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  Comisión de 

 Educación

GESTIONAR UNA OBRA DESDE NUESTRA IDENTIDAD FUNDAMENTAL
EN CLAVE PASTORAL 
Documento en Consulta
 
[1] Muchas veces la identidad, nuestros principios y criterios, quedan al margen del quehacer diario, del funcionamiento ordinario. La presión del día a día, las dificultades, urgencias, papeleos y rutinas se convierte en las pautas reales por las que nos orientamos. Y la identidad y los grandes principios se quedan para los documentos, talleres de inducción y carteleras. 

[2] Y ese es el gran reto: vivir el día a día desde los criterios de nuestra identidad. Hacer de nuestros centros educativos y nuestras aulas una experiencia donde mostremos que sí se puede educar, trabajar, convivir y relacionarse de un modo distinto, con un sabor y un saber distinto: con gusto y con sentido… Es lo que llamamos gestionar en clave de pastoral.
[3] Cuando planteamos la responsabilidad de los directivos en la acción pastoral, no pretendemos que se conviertan en los gestores directos de la pastoral, pero sí que su modo de gestionar dé cabida para que la acción pastoral encuentre un clima institucional más adecuado para su desarrollo.

[4]¿Cuáles son los elementos a tener presente para gestionar las obras educativas en clave pastoral? Proponemos los siguientes: 1) Identidad, sentido de Misión y visión estratégica; 2) Oración y discernimiento; 3) Conversión, cambio, innovación y calidad evangélica; 4) Fidelidad creativa ante crisis e incertidumbres; 5) Cuidado de las personas; 6) Sentido de cuerpo apostólico y trabajo en red.
Para la Reflexión: ¿Hay otros elementos de importancia, aparte de los enunciados, que deberían tener presentes los Equipos Directivos para gestionar las obras en clave pastoral? De ser el caso, registren sus aportes en el cuestionario anexo a este texto. 
A continuación se explica cada uno de los elementos en sus implicaciones y se proponen preguntas para la reflexión de cara a la gestión de la institución. Por favor, registren brevemente lo fundamental de sus reflexiones en el cuestionario anexo, así como también las sugerencias que surjan para la revisión y enriquecimiento del texto. 
1. IDENTIDAD, SENTIDO DE MISIÓN Y VISIÓN ESTRATÉGICA 
[5] Un aspecto importante para la espiritualidad cristiana – ignaciana es que la persona sepa dónde está parada… ¿Qué significa eso? Que sepa quién es, qué quiere y qué busca en la vida; que descubra el sentido de su existencia. Si tiene claro para qué vive, para qué se afana, cuál es la intencionalidad de lo que hace y vive, podrá entonces darle orden a su vida, podrá priorizar, relativizar… centrarse en lo más importante.

[6] La claridad en la identidad será fundamental para la gestión tanto a nivel personal como institucional. En lo personal es importante interrogarse siempre por lo que cada uno busca y pretende alcanzar en la obra y sobre su lugar en ella. 
[7] Esa búsqueda, personal e institucional, se ubica dentro del horizonte de la misión del conjunto de las obras de la Compañía de Jesús en América Latina: en definitiva, nuestra misión es:

 …anunciar la persona de Jesucristo, animados por la fuerza del Espíritu, para testimoniar los valores del reinado del Padre, desde la Iglesia y en colaboración con otros. Para ello, en medio de la variedad de nuestros pueblos y culturas hondamente atravesados por la injusticia, amenazados en sus identidades y cercenados en sus posibilidades comunes, nos sentimos llamados desde nuestra espiritualidad a manifestar la vida de Dios en medio de nuestra historia, estando al lado de los más pobres y excluidos, promoviendo la justicia que brota de la fe, colaborando en la formación y educación especialmente de la juventud, impulsando el diálogo intercultural e inter-religioso, y comprometiéndonos en nuestra integración latinoamericana y caribeña.
  
[8] En la Provincia de Venezuela, cuatro opciones orientan el quehacer de nuestras instituciones:

1. Promover que los pobres, a partir de sus identidades y culturas, se constituyan en verdaderos sujetos sociales, y sean así protagonistas en la sociedad y en la Iglesia.

2. Contribuir al fortalecimiento de una sociedad civil fundada en comunidades de solidaridad, para fortalecer lo público cuyo ordenamiento esté basado en la justicia y corresponsabilidad- y favorecer la creación de una “cultura  de la vida”

3. Promover la experiencia del Dios de Jesús desde la espiritualidad ignaciana como nuestra colaboración específica a la Iglesia en su tarea de evangelizar las culturas y refundar la fe de sus miembros.

4. Promover la formación y participación eclesial de los laicos, preferencialmente de los jóvenes, para que “sean protagonistas de la nueva evangelización, la promoción humana y la cultura cristiana”  en concordancia con las otras opciones.
[9] La claridad y convicción sobre estas orientaciones nos permitirá mantener presente el “horizonte de la misión común” en las particularidades de la identidad y misión de cada institución educativa de la Provincia, en sus planes y proyectos, en lo cotidiano y en los momentos fuertes, en las opciones fundamentales y en el funcionamiento ordinario. 
[10] Para ello es necesario cultivar y desarrollar, por una parte, la visión estratégica, que nos recuerde a “dónde vamos y a qué”: mantener el foco en el horizonte de la misión. Y por otra parte, crear un ambiente generador de iniciativas, de proyectos; donde las personas perciban que pueden dar más de lo mínimo; que tienen un lugar, que pueden desarrollarse; que pueden realizar los sueños.
[11] Nuestras instituciones educativas deben destacarse por su capacidad de soñar en grande, asumiendo riesgos, avanzando hacia nuevas fronteras con creatividad.
Para la Reflexión: En lo personal ¿Qué es lo que busco y pretendo alcanzar en la obra? ¿Cuál es mi lugar en ella? En lo institucional ¿Cómo lograr articular la misión de la obra con la misión común? ¿Cómo lograr que la comunidad educativa no pierda de vista el horizonte de la misión en el trajín diario? ¿Cómo lograr enamorar a la gente con el proyecto educativo de la institución?

2. ORACIÓN Y DISCERNIMIENTO
[12] Gestionar implica poner las condiciones para que las cosas ocurran en una determinada dirección. Y para ello es necesario decidir. Pero no decidimos de cualquier manera. Desde nuestra identidad proponemos decidir en discernimiento… Pero ¿qué es eso de discernir? Darío Mollá
 nos indica que:

1. Es muchas veces elegir entre alternativas conocidas y otras veces es adentrarse en lo desconocido. Es la búsqueda del “mejor y mayor servicio” de Dios en el concreto de nuestras tareas y responsabilidades cotidianas.

2. Es responder a la pregunta: ¿es esto lo más y lo mejor que podemos ha​cer en nuestra tarea cotidiana, en nuestro servicio a Dios y al estudiantado, sus familias y comunidades, al personal con quienes trabajamos? 
3. Es el esfuerzo por el detalle, por la personaliza​ción, por el ajuste fino entre las necesidades de la persona que tengo delante y el servicio que le quiero prestar.

4. Es tomarse la realidad en se​rio, “cargar con ella”, que decía Ellacuría, para que pueda in​cidir en ella, con la máxima fuerza posible, desde nuestro proyecto educativo. 
[13] Es responder a estas preguntas: ¿Qué quiere Dios de nosotros y para nosotros hoy y aquí? ¿Desde dónde nos llama y a qué nos invita? ¿Dónde lo encontramos? ¿Cuál es su palabra, su deseo y su juicio sobre esta realidad? 
[14] Si en nuestras acciones nunca entra la duda, la pregunta, el dilema, la insatisfacción, el deseo de ir más allá, de revisar lo que hacemos o lo que haremos… difícilmente habrá discernimiento… sólo habrá realización de tareas…
[15] Una de las prioridades de la gestión en clave de pastoral es mantener el ejercicio de este discernimiento. Implica generar y cuidar en la institución un clima de participación franca, de diálogo sereno de opiniones diversas, de respeto en la verdad y en la franqueza, de escucha de sentimientos y planteamientos ajenos y dispares... comunicación y diálogo.

[16] Para ello es necesario tener una cierta consistencia interna; fortaleza espiritual, cuidado de la interioridad o espacio interior; sentido de la oración… De lo contrario, nos come el día a día con sus angustias y preocupaciones. 
Para la Reflexión: Como Equipo Directivo, ¿nos sentimos preparados y hemos creado las condiciones adecuadas para tomar decisiones en discernimiento? ¿Qué necesitaríamos conocer o hacer para lograrlo?
3. CONVERSIÓN, CAMBIO, INNOVACIÓN Y CALIDAD EVANGÉLICA
[17] La conciencia de hijos e hijas de Dios nos llama a la conversión. Por eso la identidad con la misión de la institución no nos convierte en cuidadores celosos de su pasado. Es más bien un llamado a revisar permanentemente nuestra práctica a la luz de los principales referentes: servicio al pobre, lucha por la justicia educativa, fe y justicia, transformación de nuestra realidad…

[18] Ello implica reconocimiento humilde y honesto de nuestras debilidades y contradicciones; pero también la capacidad de buscar nuevos caminos y aprender de las prácticas, propias y ajenas. 

[19] Insistimos en que esta conversión, cambio e innovación no lo hacemos de cualquier manera: nuestras medidas de calidad no siempre han de coincidir con los criterios establecidos en las mediciones más frecuentes. 

[20] Por ello, no está de más preguntarnos por los indicadores de la calidad evangélica de la vida y la acción de la institución educativa. Para algunos, estos indicadores son: el cuidado de las relaciones personales, la preferencia por los más débiles, el esfuerzo añadido por aquellos que más lo necesitan (y que seguramente menos compensan...), la apertura a nuevas necesidades, la limpieza y claridad en los procedimientos...

[21] Para otros: “la forma en que se tratan los diferentes miembros de la comunidad educativa, el respeto a la diversidad y las diferencias, la responsabilidad y el compromiso con que cada uno asume sus tareas y obligaciones, la defensa de los derechos de los más débiles, la solidaridad y discriminación positiva que se practica en todos los recintos y tiempos escolares que privilegia a los menos favorecidos y estimula la pedagogía del amor y de la alegría, la manera como se resuelven los problemas y se enfrentan los conflictos, los modos de celebración, trabajo y producción...”
. 
[22] Como responsables de obras y proyectos estamos expuestos a caer en trampas, engaños y perversiones que nos desvían de nuestra identidad y misión. El desgaste personal, autoritarismo, trabajar de manera aislada, el personalismo, perder de vista el sentido y misión de la obra, creernos dueños y señores a la hora de tomar decisiones, hacernos la vista gorda, burocratizarnos, apegarnos al puesto, hipersensibilidad ante las críticas y cuestionamientos, incoherencia por desear complacer a todos, paralizarnos ante la incertidumbre, caer en la lamentación y escepticismo, perder la esperanza, la alegría y la mística. Todo ello exige que estemos alerta frente a nosotros mismos. De ahí la insistencia de San Ignacio del examen diario constante de nuestra propia vida, del modo de proceder, de nuestras acciones y motivaciones. 
Para la Reflexión: ¿Cuáles serían los indicadores de calidad evangélica que más se valoran en la institución? ¿Son conocidos y compartidos por toda la comunidad?
4. FIDELIDAD CREATIVA ANTE CRISIS E INCERTIDUMBRE

[23] Nos encontramos con muchas crisis que generan incertidumbres: culturales, de paradigmas, políticas, etc. Pero hay una que nos golpea fuertemente, es la crisis de sostenibilidad económica. A todos, aunque en diversas proporciones. 

[24] Gestionar desde la crisis, desde nuestra identidad, nos obliga a:

1. Mantener vigente el horizonte en el que nos movemos y los valores en los que creemos, de manera que el modo de luchar no se lleve por delante lo que proclamamos y profesamos.

2. Cuidar el sentido de pertenencia y la mística de servicio.

3. Dedicar tiempo a la lucha por la consecución de recursos. Sea a través de diligencias institucionales (lobbies, comisiones, convenios), de generación, ubicación, financiamiento y desarrollo de proyectos; de lucha en la calle (acompañando las presiones ejercidas por el personal de nuestras instituciones), en el acompañamiento a la organización de estas luchas.

4. Gestionar desde la austeridad, haciendo buen uso de los bienes y recursos. Nuestros sueldos no son competitivos, y en algunos casos no contamos con presupuesto para contratar el número mínimo de personal, en concreto para la pastoral. Lo cual nos lleva a repensar proyectos, programaciones e incluso, redistribuir responsabilidades para que salgan adelante nuestras acciones.

5. Estar atentos a las oportunidades para aprovecharlas y a las amenazas para buscar soluciones posibles en fidelidad creativa.

Para la Reflexión: ¿Se cuida la identidad de la institución en situaciones de crisis e incertidumbre? A la luz de experiencias presentes o pasadas, ¿en qué direcciones se debe mejorar?
5. “CUIDADO” DE LAS PERSONAS
:
[25] Ante todo, hemos de ser expertos en humanidad. La relación con personas y con situaciones humanas copa buena parte de nuestro pensar y hacer. Aunque no necesariamente seamos especialistas en psicología, sí tenemos que manejar un buen caudal de recursos e intuiciones que nos permitan acercarnos y relacionarnos con una variedad amplia de caracteres humanos. Y por qué no decir, que también exige un corazón amplio, generoso, pues el mero conocimiento de la psicología no nos lleva a ser expertos en humanidad. En concreto, el cuidado de las personas desde nuestra identidad, nos compromete a:
1. Tener disposición y capacidad de escucha en general y en aspectos específicos de la gestión, con apertura al otro y en el reconocimiento de que no todo se sabe y se conoce. 

2. Prestar atención, atender y entender los mensajes que vienen de los colaboradores y de los miembros del equipo; lo cual supone una buena dosis de humildad y de reconocimiento de las limitaciones personales. Esta actitud de escucha se debe extender a tratar de captar los mensajes que vienen del exterior, sean estas personas, organizaciones o situaciones específicas y de contextos sociales. 
3. Dialogar. El diálogo nace de la valoración del otro, del reconocimiento de que es sujeto de valores, digno de ser respetado y escuchado, portador de su verdad que puede llegar a ser, también, mi verdad. Todo diálogo supone desarrollar la capacidad de saber esperar, no necesariamente para imponer los propios puntos de vista, sino más bien para que caigan los propios prejuicios que impiden captar y procesar las propuestas del otro. En este sentido hay que desarrollar una alta capacidad de paciencia, normalmente dirigida a uno mismo. Parte de la sabiduría consiste en saberse tener paciencia.

4. Ser capaces de confrontar. La confrontación tiene que ver con que todos carguemos con la realidad y con nuestro compromiso. Confrontarse a sí mismo, ante todo, y a cada uno de los colaboradores con la misión, con los procesos y con los resultados. Confrontar supone temple personal y mantenerse lejos de posiciones autoritarias destempladas. La confrontación se convierte en un momento pedagógico importante para el crecimiento y desarrollo personal.
5. Ser personas de fe. En primer lugar, fe en nosotros mismos, en nuestras potencialidades, en nuestro valor como persona, con todas sus limitaciones. De ahí, se derivarán el respeto a nosotros mismos y la autoestima. Estaremos, así, en condiciones para relativizar con libertad muchos de nuestros intocables absolutos y reírnos un tanto de nosotros mismos.

Para la Reflexión: ¿Se atiende el cuidado de las personas en la institución? ¿En qué direcciones se debe mejorar?
6.  SENTIDO DE CUERPO APOSTÓLICO Y TRABAJO EN RED
[26] La fortaleza de una propuesta educativa, social y transformadora no está en una sola institución, por muy buena que sea. Está en la capacidad de generar alianzas, de trabajar junto a otros, de llegar acuerdos, de meternos en proyectos más allá de la institución; de generar conocimientos, sistematizar experiencias, acercarse a otros… Sólo así podremos responder a lo que esta Provincia y la Región esperan de nosotros. 

[27] Cada una de las instituciones educativas es parte de un cuerpo mayor. En Venezuela, parte del área educativa de la Provincia en interrelación con las áreas social, espiritual, etc. En la Región, parte de una red: FIFyA, FLACSI, AUSJAL…Y al mismo tiempo parte de múltiples redes de Iglesia, sociedad civil, educación. 

[28] Frente a la tendencia de encerrarnos en nuestros pequeños mundos, preocupaciones y dificultades, la gestión ha de mantener la visión amplia, los grandes objetivos que provienen de concebirnos seguidores de Jesús y compañeros en la misión de lograr un mundo fraterno y justo. 

[29] Por eso, en nuestra gestión ha de estar fuertemente enraizado el trabajo en equipo y el trabajo en red. El P. General Adolfo Nicolás, decía recientemente:

Es evidente que en los últimos años hemos sido testigos de un notable desarrollo de las redes apostólicas en la Iglesia, en las Provincias, en las Conferencias e incluso entre diversas Conferencias jesuitas. Resulta interesante ver cómo surgen redes no sólo dentro de un mismo tipo de apostolado, sino también otras que unen diferentes apostolados, sea constituyendo plataformas apostólicas, sea diseñando proyectos comunes o compartiendo estructuras de apoyo, tal como, por ejemplo, está sucediendo con la ecología y la migración, que ponen en relación centros sociales, escuelas, parroquias y centros de espiritualidad. 

Por nuestra parte el interés apostólico está en configurar el futuro de acuerdo a los criterios del Evangelio, y para ello pienso que el tema de las redes lleva consigo una propuesta audaz. Sugiere que tenemos hoy una extraordinaria oportunidad de ayudar a configurar el futuro, no solamente de nuestras instituciones, sino del mundo, y que la manera de hacerlo es a través de redes. Estas nos irán dando la cobertura y la permeabilidad indispensables para ir logrando aquello de que el bien cuanto más universal es mejor. (Alocución ante el Congreso Internacional de FyA 2012)

Para la reflexión: ¿Se cultiva suficientemente el trabajo en equipo y en red? ¿En qué direcciones se debe mejorar? 
ACCIONES NECESARIAS PARA IMPULSAR LA PASTORAL Y LA GESTIÓN DIRECTIVA 
DESDE ESTA PERSPECTIVA
A continuación se ofrece una sistematización de los aportes recogidos en la Asamblea de Educación  2012 en referencia a los retos que se identificaron para el conjunto de las instituciones del área educativa: 1) Fortalecer a los equipos directivos para una gestión en clave de pastoral; 2) Crear sentido de cuerpo apostólico; 3) Construir una pastoral dialogante y contextualizada; y 4) Promover la sistematización y evaluación de las experiencias de gestión pastoral.

Para la Reflexión: ¿Son estas todas las acciones necesarias? ¿Convendría modificar, eliminar o añadir alguna para la edición de la versión final del documento?

1. FORTALECER A LOS EQUIPOS DIRECTIVOS PARA UNA GESTIÓN EN CLAVE DE PASTORAL 
1.1. Asumir un enfoque de la gestión desde una perspectiva holística.

a. Que los equipos directivos entiendan la obra como un medio apostólico en la que su misión particular es la manera de concretar la misión general de la Compañía de Jesús (Fe-Justicia), que se enmarca en la misión evangelizadora de la Iglesia.

b. Que los equipos directivos en su gestión siembren raíces desde la particular identidad y valores cristianos de la obra en su cultura institucional, respetando y tomando en cuenta la diversidad existente entre los miembros de la comunidad educativa; que cuiden el sentido de pertenencia, la dimensión de la fe y la mística del servicio a los demás.

c. Que los equipos directivos promuevan condiciones de posibilidad para hacer creíble la filosofía de gestión en la institución, de tal manera que las personas que hacen vida en ella sientan que su desarrollo humano y profesional es posible, considerado y tomado en cuenta. Esta atención de “lo humano” es la base para el fortalecimiento de procesos de identificación con la obra y el mantenimiento de un clima de trabajo que beneficie la pastoral.

d. Que a nivel del gobierno provincial existan políticas claras que orienten a los equipos directivos para una gestión en clave de pastoral y procesos de seguimiento que contribuyan a su fortalecimiento.

1.2. Formar y acompañar en la acción a los equipos directivos.

a. Que los directivos de las obras adquieran una sensibilidad y entiendan la lógica que tiene la Misión de la Compañía; que racional y afectivamente se sientan colaboradores, no de los jesuitas, sino de la Misión de Cristo; que se sientan agentes y destinatarios del proceso pastoral.

b. Que se supere la visión parcial y focalizada de la obra y se abran a una visión mayor y de conjunto; que se generen espacios de formación y trabajo conjunto entre los miembros de los equipos directivos de las obras, entre equipos de distintas obras y con las autoridades de la Provincia, para potenciar las capacidades de todos en función de la gestión pastoral.

c. Que se ofrezca mayor acompañamiento humano y espiritual a los equipos directivos, en especial si no son jesuitas. No sólo dar el respaldo humano a un trabajo que implica desgaste, sino un servicio de admonitor que coadyuve a que la gestión se realice en clave de espiritualidad ignaciana.

d. Que se profundice en la mayor formación y aprovechamiento de herramientas de gestión como el coaching, la negociación, la mediación, el acompañamiento, así como el manejo de procesos de discernimiento, diálogo y consulta, para la formulación de planes y políticas institucionales.

2. CREAR SENTIDO DE “CUERPO APOSTÓLICO”

2.1. Ampliar los espacios de reflexión y formación.

a. Ver la pastoral como algo integral que permea todo y a todos: la esencia apostólica debe hacerse presente en todas las personas que hacen vida en una obra o institución educativa. Es necesario que se multipliquen los espacios de estudio, reflexión y discusión acerca de la identidad y sentido de misión, que se fomente el sentido de pertenencia y compromiso en las acciones cotidianas, que se trabaje sobre proyectos que partan de la misión y visión de la obra, que los procesos formativos engranen el plano del conocimiento de sí mismo con el conocimiento de la filosofía y las propuestas educativo-pastorales de las obras a través de acciones innovadoras y motivadoras, que se promueva la cooperación entre los miembros del personal para la formación mutua desde las capacidades de cada quien.  
b. Debe atenderse la preparación y acompañamiento de los responsables de la pastoral, así como también la formación de acompañantes en general y de Ejercicios Espirituales en particular para poder aumentar la oferta.

c. Es necesario seguir insistiendo en la experiencia de los Ejercicios Espirituales y rescatar la importancia de las experiencias que preparan para ellos; proponer jornadas de espiritualidad (retiro, convivencia, etc.) que contribuyan a reflexionar sobre cómo se enlaza esa experiencia con el quehacer educativo y con el modo de proceder cotidiano, ofrecer espacios y diversas modalidades que permitan al mayor número de personas hacer la experiencia de los Ejercicios. También, insistir en el acompañamiento en función de que el personal comprenda, practique y vea la misión a la que están llamados en la obra; para que la experiencia del Dios de Jesús llegue a quienes no lo conocen. Es importante que se le dé estructura y organicidad al acompañamiento y se diseñen itinerarios de fe como ofertas.

2.2. Promover el trabajo en red.

Tener presente el trabajo en red: conocer y reconocer las distintas obras de las Compañía, realizar asambleas inter e intra obras a fin de compartir las experiencias, establecer alianzas con otros actores de la comunidad y con las redes existentes para trabajar en conjunto y aprender de otros actores.

3. CONSTRUIR UNA PASTORAL DIALOGANTE Y CONTEXTUALIZADA
a. Hay que respetar a la pluralidad sin renunciar a nuestra identidad católica. Ser fieles a nuestros principios. Ser atrevidos en las propuestas, sin dejar por ello de ser respetuosos ante la diversidad. Tendríamos que trabajar sobre los elementos de la fe católica que pueden ser comunes a todos, aunque formen parte de nuestra identidad como creyentes.

b. La espiritualidad ignaciana no es una doctrina y por ello no puede imponerse sino, más bien, proponerse y compartirse con los demás, como experiencia que ha enriquecido la propia existencia personal, y así se la ofrece respetuosamente y con ánimo a los demás. Desde la diversidad de carismas que pueden convivir en una misma institución u obra educativa, es necesario hacer una pastoral dialogante, que construya y permita una sola propuesta pastoral, que tenga elementos comunes (de encuentro y consenso).

c. Es necesario re-significar términos como evangelización y religión para que sean comprendidos en su significado propio en nuestro tiempo actual. Entender qué significa hoy una “religación” con Dios (vincularme profundamente); comprender los nuevos lenguajes de las nuevas generaciones y desde allí comunicar el Evangelio de Jesús. Hacer análisis del contexto como punto de partida: “mirar el mundo”, partir del sujeto y su contexto

d. Hay que diseñar y gestionar los currículos en clave de pastoral, promover la coherencia entre pedagogía y pastoral en la manera de enseñar y hacer las cosas. Hacer de la pastoral un proceso continuo y sostenido en el tiempo y no una actividad puntual; establecer prioridades en la planificación y respetar los cronogramas de pastoral.

e. El plan de pastoral hoy en Venezuela tiene que contemplar el abordaje de violencia desde el currículo.

4. PROMOVER LA SISTEMATIZACIÓN Y EVALUACIÓN DE EXPERIENCIAS DE GESTIÓN PASTORAL
a. Sistematizar las experiencias a fin de que podamos ir identificando elementos de calidad educativa y evaluando los procesos.

b. Tomar en cuenta los rasgos fundamentales que debe tener una obra de inspiración ignaciana en la Provincia de Venezuela para la gestión en clave pastoral. 
c. Utilizar indicadores de “calidad evangélica” para evaluar la gestión de la institución.  
� Versión preparada por José Gregorio Terán S.J. y revisada por miembros del equipo de CERPE, teniendo como referencias principales el documento de la conferencia ”Gestionar en Clave Pastoral” presentado en la Asamblea de Educación 2012 y los aportes de los grupos de trabajo recogidos en el Informe Final de la misma.


� “Corresponsables en la Misión: Proyecto Apostólico Común (PAC) 2011-2020”, Conferencia de Provinciales Jesuitas de América Latina (CPAL).


� “Puesta al Día del Plan Apostólico 2009-2014”, Provincia de Venezuela.


� Darío Mollá, S. J., Espiritualidad para educadores, Mensajero, Bilbao, 2010


� En Darío Mollá, obra citada.


� Antonio Pérez Esclarín, “Una palabra sobre la crisis de la Educación Católica”, mimeo, 2007.  


� En este apartado tomamos el aporte de Jesús Orbegozo S.J. en su artículo “Perfil del gerente social”. Mimeo.
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